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—Y yo solomo de cordero, dijo Porthos.
—Y yo una pechuga de ave, dijo Aramis.
—Pues todos os engañais, señores, respondió

gravemente Athos; estais comiendo caballo.
—¡Vaya una chanza! dijo d'Artagnan.
— ¡Caballo! dijo Aramis, haciendo un gesto de

asco. j

Solo Porthos no respondió.
—Sí, caballo; ¿no es verdad Porthos, que co-

memos caballo, y quizá tambien el caparazon?
—No, señores, he guardado los arneses, dijo.Porthos.
—A fe mia, que todos hemos hecho lo mismo,

se diria que nos hemos hecho correr la voz.
—¿Qué quereis? ese caballo causaba vergúen-

za á mis visitadores, y no he querido humi-
llarles.

—¿Y vuestra duquesa continúa en los baños?
preguntó d'Artagnan.

—Sí, respondió Porthos. Digo pues, que el
gobernador de la provincia, uno de los caballe-
FOS que esperaba á comer hoy, manifestó tan vi-
vos deseos de poseerle, que se lo he regalado.

— ¡Regalado! esclamó d'Artagnan.
—¡0h! ¡Dios mio! sí, regalado, es el término

propio, porque el caballo bien valia ciento y cin-
cuenta luises, y el gran ladron no me ha queri-
do dar mas que ochenta. :

—Sin la silla, dijo Aramis.
—Sí, sin la silla.
—Ya veis, señores, dijo Athos, que Porthos es

quien ha sacado mejor partido de todos nosotros.
Y entonces prorumpieron en grandes carcaja-

das que dejaron atónito al pobre Porthos; pero le.
esplicaron bien pronto la causá de aquella hila-
ridad, de la que participó estrepilosamente, se-
gun su costumbre.

—¿De suerte que todos tenemos fondos? dijod'Artagnan.
—Pero no yo, dijo Athos. Hallé el vino de Es-

paña de Aramis tan bueno, que he hecho poner
sesenta botellas en el carro en que vienen los
criados, lo que ha agotado casi todo mi caudal.

—Y yo, imaginaos, dijo Aramis, que dí hasta
mi último maravedí á la iglesia de Montdidier y.
á los jesuitas de Amiens, á mas de algunos com-
promisos que me ha sido preciso cubrir, como
son varias misas que he mandado decir por mí
y Por vosotros, que se dirán, y que no dudo nos
aprovecharán mucho.

—Y yo, dijo Porthos, ¿creeis que mi magulla-
miento no me ha costado nada? Sin contar la he-
rida de Mosqueton, que me obligó á hacer venir
al cirujano dos veces cada dia. Sabed que me
hizo pagar el doble sus visitas, so preteslo de que
á ese imbécil de Mosqueton le habia ocurrido

hacerse herir en un sitio, que por lo regular solo
¡se enseña á los boticarios. Así le he dicho que

¡ cuidado que le sucediese otra.
—Vamos, vamos, dijo Athos cambiando una
“sonrisa con d'Artagnan y Aramis, veo que os
¡habeis conducido grandemente con respecto al
pobre muchacho. Sois un buer amo.

—En pocas palabras, continuó Porthos, paga-
¡dos mis gastos me quedarán unos treinta es-

¡| cudos.

—Y á mí unos diez doblones, dijo Aramis.
—Parece, dijo Athos, que somos los Cresos de

la sociedad. ¿Cuánto os queda de vuestros cien
doblones, d'Artagnan?

—¿De mis cien doblones? Desde luego os he
dado á vos cincuenta.

—¿Lo creeis así?
— ¡Toma si lo creo!

—¡Ah! es verdad, ya me acuerdo.
—Además, he pagado seis al huésped.
— ¡Qué animal es ese huésped! ¿Por qué le ha-

beis dado seis doblones?
—Vos mismo me lo dijisteis.
—Es verdad, yo soy demasiado bueno. Pero

pronto: ¿cuál es el resíduo? |

—Veinte y cinco doblones, dijo d'Artagnan,
—Y yo, dijo Athos sacando algunas monedas

de ínfimo valor de su bolsillo, mirad.
—Vos, nada.
—A fe mia, es tan poco, que no merece la pena

de juntarse á la masa.
- —Ahora calculemos cuanto poseemos entre
todos: ¿Porthos?

-——Treinta escudos.
—¿ Aramis?
—Diez doblones.
"¿Y vos, d'Artagnan?
-—Veinte y cinco.
—¿Suma todo? dijo Athos,
—Cuatrocientas sesenta y cinco libras, dijo

d'Artagnan que contaba como Arquímedes.
—A nuestra llegada á Paris, bien tendremos

todavía cualrocientas, dijo Porthos, y además,
¡los arneses.
 —Pero ¿y nuestros caballos de escuadron? dijoAramis.
 —De los cuatro caballos de nuestros lacayos,
haremosdos de amo, que sacaremos á la suerte;

Con las cuatrocientas libras, se comprará medio
¡|para uno de los desmontados, y despues, le da-

remos las escurriduras de Duestros bolsillos 4
¡¡V'Artagnan, que tiene buena mano, para que
¡vayaá jugarlas al primer garito que encuentre,

¡esle es mi plan. a
¡| - —Comamos, dijo Porthos, que esto se enfria.
| : :

Y los cuatro 11805, mas tranquilos con res-
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